Lunes 5


Señor, tú que iluminas a los extraviados con la luz de tu Evangelio para que vuelvan al camino de la verdad, concede a cuantos nos llamamos cristianos imitar fielmente a Cristo y rechazar lo que pueda alejarnos de él. Por nuestro Señor Jesucristo.  Amén.

Romanos 11,29-36 Todos encerrados en la rebeldía para tener misericordia de todos
Salmo responsorial: 68 A ti, Señor, elevo mi plegaria
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Lucas 14,12-14 No invites a tus amigos, sino a pobres y lisiados “En aquel tiempo, Jesús dijo al jefe de los fariseos que lo había invitado a comer: Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque puede ser que ellos te inviten a su vez, y con eso quedarías recompensado. Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los cojos y a los ciegos; y así serás dichoso, porque ellos no tienen con qué pagarte; pero ya se te pagará, cuando resuciten los justos”

Amar significa

· invitar a comer sin esperar nada a cambio. 

· El Reino de Dios es una fiesta que tiene como invitados a los excluidos.

· "No invites a los que te pueden recompensar". 

· "No ames por interés; 

· no busques recompensa a tu amor”

· El amor debe ser siempre

· Cuidado con dejar de amar a alguien que no nos pueda pagar.

· En la mesa cabe todo el amor y siempre sobrará el de Dios.

Para recordar siempre:

· No ames por interés, no busques recompensa a tu amor: 

· Quine ama de verdad no pide, puramente da.

· No se ama por simple necesidad, sino porque amar es lo mejor.

Cristo sigue insistiendo

· Que nuestra comida sea para los pobres.

· Ellos serán en nuestra mesa un recordatorio del compartir.

· La humildad es bien vista por Dios y la reconoce siempre.

· La humildad es una gracia que hay que pedirla a Dios.

Ante el mejor de los banquetes: la primera comunión. De seguro, el más pequeño de tu casa, tu nieto, tu ahijado estará por recibir la primera comunión

· Valdría la pena reflexionar:

1. Esperar. Hacer pausa para no dejarse arrollar por la bulla de la fiesta. La Primera Comunión es comienzo, no es final.

2. Unir. Creando ambiente de unidad para que todos participen. Lo que van  a recibir esos niños es la común-unión. 

3. Convivir. Para celebrar un encuentro de padres e hijos, hermanos, abuelos, amigos, padrinos, porque el sacramento nos hace con-vivir

4. Alegrarse. Para que esa alegría no se pierda en simple fiesta que se pierde como el sol por las noches, sino que el mayor gusto sea Dios que entra en el corazón.

5. Recordar. Con un detalle para nunca olvidar ese gran momento de encuentro y de amor para con toda la familia.

6. Intensificar. Incrementar más y más celebraciones por la vida y el encuentro con Dios.

7. Simplificar. Que no es otra cosa que la humildad para entender el inmenso regalo de un Dios que entra en el hogar.

8. Transmitir. Comunicar la propia fe es el mejor regalo. 

9. Interiorizar. Detener la mirada en lo verdaderamente significativo. 

10. Agradecer. Participar totalmente del Cuerpo y la Sangre del Señor es motivo más que suficiente para alabar y agradecer a Dios su generosa invitación a formar parte de Él. Eucaristía significa acción de gracias.

Comer juntos es un tiempo de milagros

· Todos buscan algún milagro.

· Pero sentarse a la mesa es un milagro del amor del trabajo, esfuerzo y de Dios que sale a nuestro encuentro.

· Sabemos que nos tiene mucho y otros no tienen nada.

· Unos tienen y no pueden. Otros pueden y no tienen. Nosotros que tenemos y podemos le damos gracias a Dios

· Y cuando pedimos a gritos los milagros

· Hoy nos damos cuenta que los milagros son cosas más cotidianas.

· Porque hay milagros cuando…

· Amamos a los demás sin exigir nada.

· Perdonando las injusticias.

· Cansados acompañamos a los que están más cansados.

· El milagro eres tú, y soy yo, cuando, aun en las circunstancias más adversas somos capaces de sonreír con una semilla de esperanza. 

· Eres tú, y soy yo, cuando acariciamos la vida. 

· Hoy es milagro compartir sin cálculo (que los cestos ya están llenos de panes y peces, pero a muchos no les llegan). 

· Es milagro nuestra capacidad de abstraer, admirar, pensar, avanzar y querer. 

· Es milagro nuestra imaginación que nos permite descubrir nuevos horizontes.

· Lo es, en fin, la capacidad de entregarse sin condiciones, sin marcha atrás, sin tacañerías, a los otros. 

· Es milagro, al final, decir en voz alta las bienaventuranzas, y sentir que esa verdad te quema y te apasiona. 

Y cuando miro en torno, y percibo esos milagros, entonces intuyo, agradecido, a Dios.
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